
ESTUDIO BÍBLICO 20                                                                                           EVANGELIO DE MATEO 
EL ÚLTIMO DISCURSO DE JESÚS (1) 

 
El fin de los tiempos 
El ministerio público de Jesús ya ha terminado. No habrá más enseñanzas públicas, ni milagros 
de sanidad o multiplicación de alimentos, tampoco ejemplos de autoridad espiritual. El Señor se 
encamina hacia su propósito preparado desde antes de la fundación del mundo: su muerte 
vicaria en una cruz (1 Pe 1:19-20).  
La Biblia enseña que estamos viviendo el período llamado “los postreros tiempos” (ver He 1:2 y 
9:26). Desde la muerte y resurrección de Jesús se ha desencadenado el proceso final de la historia 
que, según la cosmovisión bíblica, culminará con su entronización y reconocimiento explícito 
como el Rey sobre toda la creación (Fil 2:10-11 y 1 Co 15:25). Claro que, en los tiempos de Dios, 
este período ya lleva casi 2000 años. 
Antes de entrar en la intimidad del cenáculo con sus discípulos y antes de entregar las promesas 
a la nueva familia espiritual que conformará la iglesia (ver Juan 14-17), hallamos en Mateo 24 y 
25 el pasaje que constituye el quinto y último discurso de Jesús. En los otros sinópticos sus 
paralelos se encuentran en Marcos 13 y Lucas 21, pero Mateo registra la versión más extensa.  
 
Un sermón profético 
Mateo 23:38-39, Mateo 24:1-3; Marcos 13:1-4; Lucas 21:5-7  
 
No hay dudas para los que conocen el pasaje que es un sermón profético. Como tal debemos 
definir a quiénes les dedicó Jesús esta porción en particular que son mencionados como 
“vosotros” (24:4,6,9,15,20,23,26,33,44). No es un punto menor ya que, según quiénes sean, hay 
distintas interpretaciones de su cumplimiento. 
Comencemos por recordar los hechos previos a este discurso llamado del “Monte de los Olivos”:  
Jesús había denunciado la religión vacía de contenido espiritual de Israel, usó como símbolo la 
higuera y relató la parábola de los labradores malvados con la que enfureció a casi todos los 
líderes. Sus discípulos eran israelitas, todos galileos excepto Judas, algunos patriotas amantes, 
otros colaboracionistas de Roma como Leví y otros fundamentalistas fanáticos como Simón el 
celote. Todos ellos descendientes de Abraham y todos hijos de la promesa hecha a este patriarca 
en Gn 12:2-3.  
 
La historia de Israel hasta Jesús 
¿Será desechado Israel luego de los juicios que Jesús emitió en el capítulo 23:38-39? 
¿Qué sucederá con el Templo y la promesa divina de bendecir la descendencia de David por 
siempre? ¿Está Israel destinada a desaparecer y perder su identidad?  
¿Será la iglesia la que reemplace al pueblo judío y reciba las promesas de restauración hechas a 
Israel y Judá en todo el período profético del Antiguo Testamento? 
 
 El templo de Herodes 
El templo que se disponían a abandonar y que los discípulos estaban admirando al inicio del 
capítulo 24 correspondía a la segunda reconstrucción desde el original de Salomón. Herodes el 
Grande, rey edomita, lo llenó de esplendor con el fin de ganarse la aprobación de un pueblo que 



no le quería. La obra fue llevada a cabo entre los años 20 y 19 aC. cuando se colocaron mármoles 
y revestimientos de oro, aunque todavía no estaba totalmente concluida. Recordemos la historia: 
David y Salomón llevaron al esplendor el reino de Israel. David acumuló el presupuesto para 
construir una casa al Señor y su heredero llevó a cabo el proyecto. Luego de dividirse la nación a 
la muerte de Salomón, el reino del norte cayó en manos de Asirios en 721 aC. y Judá permaneció 
hasta 587 aC. cuando cayó definitivamente en poder de Babilonia quedando el templo arrasado. 
Luego el dominio pasó a Persia en vida del profeta Daniel. Un pequeño remanente volvió al 
territorio luego de 70 años, pero nunca pudo reconstruir un gran templo, sólo uno muy precario 
bajo la dirección de Zorobabel. Posteriormente, los griegos agregaron al dominio territorial de 
Judá su dominio cultural (helenismo) y finalmente los romanos, grandes conquistadores, no 
hicieron más que acentuar su opresión sobre el pueblo.  
Desde su traslado a Babilonia, los judíos exilados se reunieron en sinagogas para escuchar y 
estudiar la Torá (Pentateuco) que, junto con los Profetas y la Hagiógrafa completaron el Antiguo 
Testamento. Todas las bendiciones que Dios promete acerca de la reunificación de Israel y Judá 
en un reino restituido demandan una actitud de sensibilidad y devoción al Señor hasta la llegada 
de su mesías. Pero en época de Jesús la esperanza mesiánica devino un concepto meramente 
político y militar ya que la mayoría del pueblo sólo esperaba bendiciones materiales y libertad de 
sus opresores; muy pocos tuvieron convicción de pecado para reconocer la obra intercesora de 
Jesús como el sacrificio necesario para la redención. 
 

El reino mesiánico 
Hay mucha base bíblica que señala un reino mesiánico con asiento en la tierra de Canaán ya que 
todos los profetas lo predicaron (ver Isaías capítulos 9, 11,32, 35, 54, 55, 65 y 66; Je 33,36 y 37, 
40-48, Dn 2:44-45,7:22; Os 3:5, 14:1-9; Jl 3:17-21, Am 9:11-15; Ab 17-21; Miq 5; Sof 3:9-20, Zc 
14:16-21 y Mal 4:2-3). 
En la mente de los discípulos había una fuerte asociación entre Jesús y ese reino mesiánico, pero 
el maestro insistía en que debía morir a manos de las autoridades y este anuncio los confundía 
terriblemente. Recordemos la mente selectiva del judío en favor del Mesías Rey sobre el Mesías 
Siervo. 
 
El apocalipsis de Jesús Mateo 24:1-3 
El género apocalíptico se desarrolló cuando el pueblo se encontraba exilado y buscaba el perdón 
y la restauración que Dios prometió a quienes se arrepintieran por haber desobedecido al pacto 
establecido en época de Moisés (Ex 19:3-6, Je 33:14-26). Ese mensaje de arrepentimiento y 
perdón del cercano reino mesiánico había vuelto a tomar fuerza con las predicaciones de Juan y 
Jesús. Aquella semana de pascua el pueblo escogido, representado por sus autoridades, rechazó 
al Mesías y decidió su muerte. Entonces Jesús declara este sermón primariamente para el pueblo 
judío de aquella generación, pero a lo largo del mismo va incorporando la profecía apocalíptica 
del Antiguo Testamento para detallar los sucesos que marcarán su retorno como el Cristo 
glorificado, promesa que recibieron los discípulos el día que lo vieron subir al cielo ya resucitado 
(Hch 1:11). 
Antes de ser entregado el jueves, Jesús declaró en privado este sermón a sus discípulos.  
El mensaje tiene características proféticas y pertenece al género apocalíptico (tal como Daniel 7-
12, Ezequiel, Zacarías y Apocalipsis).  



En esta porción Jesús responde a dos preguntas formuladas por sus discípulos al iniciar el 
capítulo: 

1. ¿Cuándo sería destruido el templo? 
2. ¿Qué señales habría de su venida (Mt 23:39) y de la consumación de todas las promesas 

bíblicas acerca del reino mesiánico?  
 
Siglo presente y siglo venidero 
En el Nuevo Testamento la expresión “este siglo” o “edad” indica el tiempo que transcurre entre 
la primera y segunda venidas de Jesús al mundo. Él se refirió en varias ocasiones a este siglo y al 
siglo venidero como dos etapas distintas separadas por un “fin de siglo o edad”. El sermón trata 
especialmente sobre el conjunto de sucesos que dividirán esas etapas. 
 
Características de la profecía 
La profecía no es un horóscopo sino una señal de testimonio para el futuro. Tampoco es una 
película editada (por ejemplo, Isaías 52 sucederá después de 53) pero contiene conceptos 
generales acerca de eventos que se cumplirán literalmente (algunos ya sucedieron y otros 
todavía no).  
La profecía nunca fue alegorizada en Israel, veamos: “una virgen concebirá”, “al mesías se le 
llamará Emanuel que significa Dios con nosotros”, nacerá en Belén, será un descendiente de 
David, “herido de Dios y abatido, como cordero será llevado al matadero, enmudecerá y no abrirá 
su boca” (describe literalmente el proceso de Jesús de aquella pascua).  
La profecía apocalíptica no debería alegorizarse tampoco, aunque sume eventos geológicos y 
cósmicos a situaciones sociales que describan destrucción (hambre, guerra, muerte, etc.).  
Es interesante que Jesús alude al primer gran juicio universal que fue el diluvio en época de Noé 
en el que también hubo fenómenos geológicos y cósmicos que se ignoran debido al racionalismo 
que domina las ciencias como la geología y la paleontología. Por la fe en su Palabra, creemos que 
tanto el primer juicio universal como el último son hechos reales, uno pasado y otro futuro, que 
describen la mano soberana de Dios actuando en juicio. 
 
Audiencia de las profecías apocalípticas 
¿A quiénes fue dirigido este sermón? En el momento que fue expuesto la profecía fue a la 
generación de Jesús sobre la que recaería un severo juicio divino por su rechazo del Mesías. 
Posteriormente a su muerte y resurrección, comenzó la historia de la iglesia conformada por 
gentiles y judíos cristianos quienes son instruidos con este sermón a estar alertas a lo que Jesús 
describe como una futura “gran tribulación” que señalará su retorno en gloria (Mt 24:29-31). 
 
¿Qué se cumplió y qué falta todavía? 
Existen dos principales interpretaciones acerca del cumplimiento de Mateo 24:  

• Una considera que todos los eventos de juicio corresponden al año 70dC. cuando Tito 
destruyó Jerusalén y el templo y en las siguientes décadas Adriano borró el nombre Judea 
de la zona llamándola Palestina y dando por desaparecida a la nación de Israel.  

• Otra postura entiende que, debido a la magnitud de algunas señales y a la venida visible 
a todo el mundo del Hijo del Hombre junto con sus ángeles, la profecía comienza 
apuntando al año 70 pero se extiende hasta los eventos de la segunda venida. 



La interpretación apostólica del sermón 
 Pablo enseña que la iglesia es la encargada de proclamar el evangelio hasta que se complete el 
número de redimidos escogidos por Dios y culmine el tiempo de los gentiles que se inició con 
Nabucodonosor rey de Babilonia (ver Dn. 2:44, Ro. 11:25-27, Lc. 21:24).  
El apóstol Santiago entiende que Dios ha abierto un período de tiempo en el cual la iglesia sumará 
tanto judíos como gentiles (Hch 15:13-18) para luego reconstruir el tabernáculo caído de David 
según la profecía de Amós 9:11-12. 
En estos pasajes los apóstoles acuerdan en que, a partir de la cruz, Dios llamó a la iglesia para 
llevar adelante la proclamación del evangelio por el testimonio de vidas redimidas que 
glorifiquen el nombre de Cristo. Pero un día (todavía futuro) Dios confrontará a la humanidad 
incrédula durante un tiempo angustioso ya profetizado en el Antiguo Testamento cuando todas 
las naciones se amotinen contra Israel. Es posible que durante esos acontecimientos muchos 
judíos volverán a tener sed espiritual por la Palabra y entenderán que Dios está tratando con 
ellos de manera particular. Durante esos sucesos finales toda la humanidad incrédula tendrá la 
última oportunidad de arrepentimiento (Ro 11:23). 
 
 

 

OBJETIVOS DE LA CLASE: 

• Desde la muerte y resurrección de Jesucristo, estamos viviendo la etapa conocida en la 
Biblia como “los últimos tiempos”, lo que significa que se desarrolla un proceso histórico 
que culminará con el reconocimiento universal de Jesús como el Rey de Reyes y Señor de 
Señores 

• Mateo 24 y 25 constituyen el último sermón de Jesús detallado por Mateo, fue declarado 
solamente a sus 12 discípulos en privado, es de carácter profético y de estilo 
apocalíptico 
 

• Todo el discurso gira en torno al templo de Jerusalén pues es el lugar detallado en la 
Biblia donde el Mesías hará su aparición (Mal 3:1). En esa pascua Jesús se dirigió al templo, 
pero fue rechazado por su pueblo. En su segunda venida volverá al mismo lugar, pero esta 
vez su llegada será magnífica, sobrenatural y definitiva 

• El sermón responde a dos inquietudes: el tiempo de la destrucción del templo y las 
señales que indiquen la venida gloriosa del Mesías 
 

•  Aunque el estilo apocalíptico suene fantástico, las profecías señalan eventos reales que 
provocarán severa destrucción en la tierra, tal como sucedió en tiempos del diluvio 
universal en época de Noé 
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